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á lo demás, he dejado de ser superior vuestro desde el ins• 
tante en que presenté mi dimisión. Ante ,·os no hay $ino 
un caballero que os ha insultado en presencia de otro caba­
llero y ratifica el insulto y os repite que sois un canalla, 
¿o(s? Jun canalla' 

-¡Setior conde!-dijo el embajador. 
-¡Bastal-exclam6 Lotario con acento de amargura. 
-1Ahl ¡empezáis á sentir la afrenta!-profiri6 Julio;-pucs 

bien, dentro de un cuarto de hora recibiréis dos palabras mías 
y ha~is lo que os prescribiré en ellas, Hasta la vista. 

Y volviéndose hacia el embajador, el conde de Ebcrbacb 
atiadi6: 

-Pido mil perdones á vuecencia por haberme propasado 
á escoger su casa para esta escena necesaria; pero era menes­
ter que estuviese presente un hombre de honor á fin de que 
la ofcns.1. fuese completa, y vos habéis sido el primero en quien 
he pensado. 

Julio saludó y se salió. 

VIII 

León asechando su pre .. 

Eran las doce y media de la noche cuando Samuel rcgrcs6 
del banquete de Maisons á su cubil de Menilmontant, á cuya 
puerta llam6 dos ó tres i;eccs sin que su criado acudiese á 
abrir. 

-JMarcclo! ¡Marcelol-grit6 Gelb, acompa6ando sus vo­
ces con el ruido de la campanilla. 

Por fin el criadito acud16 al llamamiento, cmpufiando una 
linterna sorda y diñgicndo la 1oz al rostro de su amo. 

-Soy yo-dijo Samuel;-abre pronto. 
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~farcelo abrió la reja. 
-Creí que ibas á hacerme dormir al raso-dijo Samuel 

atra11esando el jardín.-Venturosa edad, at'ladió con ironía, 
en que los remordimientos no le impiden á uno dormir como 
an tronco; pero sabe que el dormir de un modo tan pesado 
está más permitido á los nit'los que á los criados. ¿Acabarás 
de despertarte? 

Por más que el muchacho se restregaba los ojos, los ¡i.'Ír• 
pados volvían á cerrársele, y, cual si estuviese borracho de 
suetlo, se tambaleaba, amenazando dar con~igo en tierra: 
pero el frescor de la noche iba venciendo poco á poco su so­
Aolencia. 

- Cierra Ja• puerta-dijo Samuel al criadito, una vez los 
do~ hubieron penetr3do en la casa-Ahora vente conmigo á 
mi cuarto; tengo que hablarte. 

Ya arriba, Gelb encendió una vela y preguntó: 
-¿Ha venido alguno por mí? 
-Sr, seflor-respondió Marcelo,-un caballero. 
-¿Quién? 
-El señor conde de Eberbach. 
Samuel no manifestó la menor extrafleza, 
Por más que á las tres de la tarde hubiese dejado á ju-

lio inquieto respecto de Federica, y debiese haber sos• 
pechado que semejante visita hecha inmediatamente des­
pués de haber aquél ,;sto á su mujer, debía de tener re• 
!ación con tal inquietud, no pareció preocuparse poco ni 
mucho. 

-¿No te ha dado encargo alguno para mí el conde?-pre· 
(Untó Samuel con indiferencia. 

-~o, scllor. Le he dicho que vos no estabais en casa y 
que no os recogeríais temprano. Me ha parecido que le sabía 
mal el no haberos encontrado, pues ha hecho un gesto de 
contrariedad; luego se ha subido de nue~·o á su coche y ha 
partido. 

-¿Y aparte del conde ha venido alguien más? 
-:-;o, seflor. 
-Esti bien. Ahora escucha y vuélvete todo oídos. Voy 

i darte mis instrucciones para• maflana . .Presta atención, 
porque como te equivoques en un solo gesto 6 siquiera en 
una !Ola silaba en Cll:lnto debes haecr ó decir, te despido; 
en cambio, si ejecutas puntualmente y con mafia mis órde­
nes, te ganas cien pesetas. 
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-,Cien pesetas!-exclam6 Marcelo despabilado del tocio. 
-Tuyas serán mallana por la noche. 
Samucl explicó entonces al criadito lo que éste debfa 

hacer. 
La explicación hizo en el ánimo de Marcelo una entrada 

triunfal, acompallada de un alegre retintín de pesos duros. 
-Nada temáis, sel\or-dijo el muchacho,-os prometo 

que quedaréis wmplacido. I>e mi os responden las den pese 
tas; mentiré cuanto queráis. 

-Ahora vete d. dormir. 
Marcclo se subió á su des~án, y Samuel se aco t6 tran· 

quilamente, no despertándose hasta la llei:"ada del dfa; pero 
no bien el primer rayo de sol invadió su dormitorio, aquél 
abrió los OJOS, echó pie á tierra y ~ vistió. Luego abrió un 
poco el postigo, de modo que, sin ser ,·isto, pudiese ínspec• 
clonar el jardín, y percibió á Marcclo que, ya le,antado, 
estaba aguardando. 

-¡l'sit'-hizo Samttel. 
Marcclo Jc,·antó l,1 cabeza. 
-¿Te acuerdas bien de todo'-le preguntó Celb. 
-SI me acuerdo, mi amo -respondió en alta ,·oz el 

criadito. 
-1-:Stá bien. 
Samuel cerró el postigo. ~ fué :i su estudio, tomó libros, 

trntero y plumac;, y pertrechado de esta suerte se subió á 
una de las buhardillas, donde se encerró bajo lla\e. 

La buhardilla tenla una angosta abertura al tra\·ls de la 
cual se dcscubrlan el jardín y la calle. 

Por aquella imperceptible lumbrera. Samuel ¡>odia asís· 
tir, como testigo invisible, á todas las idas y ,·enidas de 
quienquiera ,iniese á verle. 

Gelb se puso l leer, .'l. escribir y á tomar apuntes; pero 
esta labor evidentemente no era para él sino una di~tracción, 
un modo de maUlr el tiempo y de hacer menos sensible la 
espera. 

¿Qué estaba aguardando? Quien le hubiese visto C!<forzán· 
dose en ñjar la atención en el libro que ante sS tenía abierto, 
y del que repentinamente des"iaba los ojos para escrutar 
con mirada sombrla y á,ida la calle; quien, conociéndole, 
le hubiera "; to agazapad:, en aquella buhardillll como en 
su antro, Ín\·oluntariamente le habrla comp:a.rado con una 
bestia ñera asechllndo su presa. 
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Las hóra,; iban deslizándose y todo seguía lo mi.limo. 
La impaciencia empezaba á apodcraí$e de Samucl, cu 

,OS mann6rcos músculos se le contraían de vez en cuando. 
Aquel jugador terrible que tantas veces arriesgara su 

Yida ó la de los demás á la carta de su ambición ó de 5U or• 
pilo, es seguro que en aquel momento estaba jugando una 
d: esas partidas siniestras y formidables en las que su inte­
ligencia trataba de entrampar al destino. 

Sin embargo, lo que redoblaba su ansiedad, lo que Je ha 
da cxperiment:1r una emoci6n hasta Cl\tonces para él des 
mnoé.da, lo que le encendía la s:mgre en las venas y la 
mirada en las pupila~, era que por la primera ,·ez en su 
Tida, él, el hombre de acción por excelencia, se ,·efa redu 
cido á desempet'lar un papel pasirn. :--o le cabía'6ino cruzar 
lol brazos. Cazador infatigable }' rabioso, acostumbrado d. 
perseguir la caza al través de los jarales, ahora se vela 
CODStrei'lido .'l. permanecer inmóvil en su ta!Juco, como la 
uafta en su nido, aguardando á que la,. moscas ,íniC$en á 
enredarse en las mallaJ. de su tela. 

Por lo demás, aun cuando Samuel estaba solo y nadie 
podía verle, la impaciencia y las ansias que le roían no da 
bm fe de ellas sino por medio de casi imperceptibles con• 
lracciooes de los labios y de los párpados. 

Luego se ponfa nuevamente á leer y á escribir. 
De esta suerte transcurrió el tiempo hasta el mediodía. 
Prontamente Samuel se estremeció cual si hubiese reci 

llido una descarga eléctrica. Acababan de llamar al rejado 
tldjardín. 

Gelb miró por la lumbrera y vió, delante de la reja, un 
CIOCbe del que se acababa de apear Lotario, y :i Marcclo, 
que acudla á abrir. Entonces aguzó el oído, pero no puao 
recoger palabra alguna. Sólo ,·ió que Lotaric. luda un gesto 
lle dese.~peración y que al parecer insistía con empei\o en 
lo que decía á 1\farcelo. Poco des pué$ eJ joven y el criadito 
~roo en el jardlo y se dirigieron hacia la casa. 

-¡Abl-murmuró Samuel temeroso-¿si ""ª á conducirlo 
-.Uí ese bestia? 

Y despu~ de cerciorarse de que la puerta de la buhardi-
• estaba bien cerrada e colocó de manera que no pudiesen 
~ al tran::S del ojo de la echadura, permaneciendo in• 
M\"'11 para no hacer el menor ruido. 

Nadie subió á la buhardilla. 



OL11'1PIA 

Cinco minutos después, (;etb O)Ó en el jardín la \·oz de 
Lotario. 

Marcelo condujo de nuc\'o al jo\'cn, que se subió otra \"CZ 

á &u carruaje y desapareció. 
Cui al mismo instante llamaron á la puerta de l.i buhar• 

dilla. 
-Soy yo- dijo ~larcelo. 
-¿Qué hay?-preguntó Samuel descorriendo el cerrojo y 

abriendo la puerta. 
-Ha venido el s,fior Lotario. 
-¿Qu6 te ha dicho? 
-Quena ,·eros. Estaba muy turbado. Según ha manifcs 

tado, tenía absoluta necesidad de hablar con vos. Entonces 
yo. cumpliendo vuestras órdenes, le he dicho que acababais 
de salir. •¿Sabes donde cst.1?• me ha pregunt.-ido. Yo le he res· 
pondido que no; pero ni notar su contr.iricdad, he añadido. 
• No 9' que deciros•. Verdaderamente ha puesto un rostro 
tan amarñdo, que me han dado impulsos de reirrnc. 

-¿Qué papel es estc?-preguntó Samuel al no ar una 
carta en la mano de .Marcelo. 

-Como no o~ ha bailado, me ha pedido recado de es­
aibir. 

-Daca pronto-dijo Gclb arrancando la carta de manos 
del muchacho. Y luego aliadió:-Vuéh·ete á tu sitio y conti• 
nlía como has empezado. Por ahora te has ganado ya cin• 
cuenta pesetas. 

Marcelo se salió de la buhardilla, y Samuel, una \"CZ 

hubo cerrado de nuevo la puerta, abrió el billete y vió que 
decía: 

•Scfior mfo y querido amigo: Vo)' á pediros consejo y 
protección. Ha llo,·ido sobre mí una gran desgracia, y vo,, 
solamente vos podéis sah-amos á todos. Entre mi tío y yo 
hay una equivocación terrible que no acierto á cxplimrme. 
Ignoro qué puedan haberle dicho contra mí; pero sí M! 
que na~a he hecho contra él. Sin embargo, 1si vos supieseis! 
en plíbhco, sf, en público, delante del cmbaJador de Prusia, 
el conde d~ 'Ebcrbacb me ha ofendido de t.aJ suerte, que sí 
no me rcst1tu)e la honra, no me queda si110 dcsafüule 6 
suicidarme.• • 

Al lleg-ar aquí Samucl no pudo menos de sonreírse. 
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•E~ imposible- continuó leyendo éste-que permanezca 
yo bajo el peso de semejante afrcntll . Voy i deciros lo que 
ha pasado; á vOli todo puedo decíroslo: ,el conde de Ebcr­
hach me ha arrojado su guante al rostro! 1Y os repito que 
el embajador de Prusia estaba presente! Ya lo veis. Por dcs­
pacia el conde de Ebcrbach es mi tío, y menester será que 
an amigo com6n intervenga. Vos ~ois en quien inmediata• 
1be11te he pensado. El embajador de Prusia, testigo del ul­
tlaje, por su carácter oficial no puede intervenir en este 
negocio de familia. 

• Demás, vos tenéis más ascendiente que no él en el ánimo 
del conde. 

•Me habéis dado ya tanta:. pruebas de devoción, que no 
ncilo en pediros cst.'l otra. 

• La cabeza se me va. 
•¿A quién me dirigiré si ,·os no regresáis á tiempo? Ir á 

Enghién para. avisar á Federica, no es del caso, pues estos 
no son negocios que permitan la ingerencia de mujeres. Ya 
Yeis que no puedo sino contar con ,·os. Abocaos con mi tfo, 
J sabiendo, por este medio, qué tiene, os será fácil dCS\·a• 
neccr las tinieblas en que nos vemos envueltos. 

•Yo nada sé, ni nada puedo. l'or toda explicaci6n, d 
conde de Eberbach me ha emiado un reto citándome para 
an sitio á doscientos pasos del puente de San Dionisio. 
Ando ,·erdaderamente á tientas. Hay para ,•oh·crse loco de 
Yergüenza y de dolor. 

•Si regresáis, por favor os ruego que acudáis presto; de 
lo contrario no me queda sino escoger entre el duelo ó el 
suicidio. 

•LdTAlUO.• 

-¡El suicidío!-protirió Samuel restregándose las manos. 
-,Caramba! es una solución que no se me había venido á L-i 
mente; pero no sería la peor. 

Gelb se entregó de nue,-o á la lectura: y á esta ocupa.ci6n 
hacía unos tres cuartos de hora que enttcgado estaba, 
cuando sonó otra vez la campanilla. 

Samuel \'Oh·ió á mirar al tra,·és de la lumbrera y vió á 
an aiado que ostentaba la librea del conde de Ebcrbacb. 

Marcelo acudió á abrir la reja. 
Como á la llegada de Lotario, Gelb se hiw todo oídos 

para rccogcr algunas palabras; pero inútilmente también. 
• 
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La única ,entaja que rcport6 ahora, íué que tu,·o que aguar 
dar menos tiempo, pues casi al punto ,·i6 al criado de Julio 
entregar una carta á Marcclo y \ olversc. 

Este último cerr6 nuevnmente la reja, y pocos segundos 
d pués llamó á la puerta de la buhardilla, que se abrió in• 
medíat:uncnte. 

-Era un criado del conde de :Ebcrbach-dijo Marcclo,­
c¡ue lia venido con orden de entregaros esta carta en m:Lno 
propia, pero como le he dicho que acab:ibais de s.'llir, la hh 
dcj:ido y se ha ido. 

-I>ame y vuéh·cte-repuso Samuel. 
El cual, al encontrarse otra ,·cz á solas y después de haber 

cerrado nuevamente la puerta, introdujo con precaución 
la hoja de un cuchillo debajo del sello de la cartn del conde, 
cuidando de dejar intacto el lacre; luego lc\1lnt6 la tapa del 
sobre y extrajo de él la carta, en la que se referían los he­
chos con dura y no interrumpida indignnción. 

La síntesis de la mencionada carta era la siguiente: 

•Samucl sabía que el día anterior Julio había estado 
ngu:irdando á Fcderica y su incomparecencia insplrádole 
cuidados; pero á la jo, en la asistía una rarón poderosa p:ira 
no haber acudido A casa de su m:uido, y era que la habían 
rob.1do. 

•¿Quién? era evidente que no podía ser sino !.otario. 
Así sr libraban del estorbo 'que se oponía á su$ amores. Ju 
lio estaba seguro de que el raptor era Lotario, pues había. 
mtcrceptado un billete sin dirección, en el que Fedcrica 
<leda á un amigo, que no podía ser otro que éste, que se re­
uniese cuanto antes á ella en el sitio comenido de ante­
mano. 

•Además, la fuga de Fcderica coincidía con la p:irtida de 
!.otario, quien asimismo desapareciera el día anterior, so 
pretexto de presidir el embarco de emigrantes alemanes en 
el pucno del H:wrc. 

•Por la maflana del día en que estaba fechada la carta, 
!.otario había regresado en instalando á Fcderica en álguna 
misteriosa nldca; pero no regresado para quedarse, 6ino 
para partir de nu~o cl mismo día, como lo demostraba el 
que Julio le había sorprendido en el instante en que solic1• 
taba audiencia del cmb:ijador. 

~No, mientras )O aliente-dc:cfa el conde al llegar aquí 
• 
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de su carta,-I.uw10 no ,·oh era á partir, no impunemente 
me habr:t robado la honra e te canalla. A él y á su cómplice 
les he desheredado.• 

l,ucgo Julio, dcs¡1ués de indic:ir que habla dado una cita 
á Lotario, á la que éste debla acudir á la caída de la tarde, y 
que dentro de nlgunas horas uno de los dos habría sucum 
bido, afiadfa: 

•Tt'.í eres el único amigo que me queda en el mundo, y 
por lo tanto lo que primero se me ha t..cudido ha sido ro 
garte que fueses mi testigo en este duelo á muerte; pero 
como de IIC\ar yo uno, era menester que á l.otario le acom 
pafíasc también otro, y naclic aceptarla el ser testigo de un 
duelo del que no le l"C\·elascn 13 causa, yo, que no quiero 
que un e.\:trafio entre en la confidencia de mis dolorosos se• 
cretos, he resucito que á él ni á mi nos acompafíe testigo 
alguno. 

•Con una sola pistola cargada y Dios por testigo, hay 
ha!itante: 

•Antes de correr este albur terrible, tengo que hacerte i 
11, el 6nico amigo que me queda, algunos encargos suprc• 
mos. Te ruego, pues, que tan pronto recibas ésta te ,·engas 
mmediatamcnte á mi casa, donde te aguardaré hasta las 
cinco.• 

-Todo marcha á las mil mara\;llas-dijo Samucl, sol 
tando una carcajada sinicstra.-Pero ¡qué t,oca im·cnti\'a y 
qaé poca aptitud tienen esos infelices seres humanos, y cuán 
pobre es la imagin:ición del acaso! Todo pasa como yo había 
c:dculado. mis actores no yerran una sola sílaba de sus papeles 
respcc1.h-os; ni á uno de esos mul'lccos se le ocurre desbaratar 
mi plan, introduciendo en él una impensada y pcquefi:l , a 
riante. Obran ~n mi antojo; pacen donde les he acado. 
11': iba yo á compadecerme de ese rebafto y á mo,·er con 
liento el hilo del que tiro, temeroso de dcscalabrarles! ¡Dah1 

puedo hacer que se aporreen entre sí y con"cnirlcs en jigote, 
sin temor á perjudicarme el alma. Obran según mi ~oluntad 
y no piensan sino como á mi me place... Quisiera que ya hu 
b1csc llegado la noche. 

Samuel , okió i cerrar, con sumo tiento, la carta de Julio, 
de modo que éste no pudiese conocer que La habían abierto, 
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y acercando luego la boca i la lumbrera, se pus6 á silbar una 
aria de la 11/ulla. 

Sin duda era una scJlal comenida, porque Marcelo subi6 
inmediatamente. 

-Toma esta carta-dijo Samuel á su criado,- y si , uel• 
,·en de parte del conde de Eberbach, di que todavía no he 
regresado y que por lo tanto no has podido dármela. 

~farcelo tom6 la carta. 
-Ahora-continuó Samuel,-súbeme el almuerzo, pues ie 

n.ccrca la de sentir hambre. 
Diez minutos después, Marcelo subió de nuevo con una 

chuleta, pan y vino. 
Samuel comió y bebió con a, idez. Su apetito, ret:udado 

por la emoción de la incertidumbre, quería recuperar el tiempo 
perdido, ahora que aquél, sabedor de la pro,·ocación y de que 
el asunto iba adelante, estaba más tranquilo. • . 

En almorzando, Gelb anudó su tantas ,·eces interrumpida 
lectura, y aguardó. 

l'oco más ó menos á las cinco y media. se detu,·o otro 
coche á la \erja de la casa, del que ,ió Samuel apearse al 
conde de Eberbach. 

Marcelo fué á abrir el rejado, y, la primera palabra que 
el criadito dirigió á Julio, éste hizo un gesto de amarga con• 
traried.,d; luego entró en el jardín y &e encaminó hada la ca~a: 
de la que salió media hora después para subirse uuemmente 
al coche y partir. 

El criadito se puso en dos saltos en la buhardilla, y diJo: 
-Era el conae de Eberbach. 
- ¿Qaé te ha dicho?-preguntó Samuel. 
- Yo le he manifestado que vos no habíais regresado aún, 

lo cual ha parecido apesadumbrarle mucho. Entonces me ha 
dicho que os aguardaría, y ha entrado, Obedeciendo vuestras 
órdenes, le he entregado la carta que ,·os habéis recibido este 
mediodía, y habiéndola tomado, la ha e.trujado entre los de· 
dos y se la ha metido en el bolsillo. Después ha empezado 
á p:tSCarse de arriba nbajo, como quien está impaciente, y á 
cada punto fijaba los ojos en el ~ndulo y sacaba su reloj del 
bolsillo. Por último ha dicho: •Xo puedo aguardar más•. Yo le 
he preguntado entonces si quería dejar algún recado para ,·os, 
y me ha Tcspondido: •No, e.:. demasiado tarde, no vale la 
pena•. Y se ha ido. 

-Toma-dijo Samucl sacando un cartucho de su bolsíllo, 
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-ahí van diez pesos fuertes, si queda bien justificada tu dis­
creción, pasado maflana te daré otros diez. 

Fué tal la alegría que experimentó .:\1arcelo, que la voz 
le le anudó en la garganta. 

-Vuéh·ete á tu sitio- dijo Samuel;-es menester que con• 
tinuemos to<lavfa por espacio de otra hora. Creo que no "ª á 
venir nadie más:. pero no importa, sigue vigilando. Nunca 
está de más un exceso de precauci6n. Vé; e$toy satisfecho 
de ti. 

::'llarcelo se voh-ió á su sitio, y Samucl aguardó una 
hora rnil.s. 

-Ahora están en San Dionisia - dijo éste entre sí, al dar 
las seis y media; -ya puedo mostrJ.rme. 

Samuel bajó :1 su ,·cz, y llamando á Marcclo, le dijo: 
-Si por acaso ,·ienen á prc.1;:untar por mí, responde que 

be regresado, que me has comunicado la llegada del conde de 
Eberbach, que he leido la carta de I.otario, y que sin pérdida 
de tiempo he salido para el palacio del conde. 

Celb sali6, alquiló un simón, y se hizo conducir directa• 
mente á la morada de Julio. 

- 1Con qué impaciencia o, ha estado a¡;uardando el con• 
de'.-dijo Daniel saliendo al encuentro del amigo de su amo. 

- 1Quél- profirió Samuel-¿no cst.i en casa? 
-::,;o, M!l\or. Os ha aguardado hasta las cinco, pero se ha 

Yisto obligado á salir. Y por cierto que el no haberos \Ísto 
antes le tenía muy deS:lfoscgado y triste. Creo que ha ido á 
Menilmontant. 

-Cuando él ha llegado allá yo estaba fuera-repuso Sa­
muel. -y tan pronto como al ,·oh·cr á entrar en casa me han 
notificado su visita, me he ,·cnido. ¿Sabéis qué desea? 

-Xo, señor- respoodíó Daniel;-pcro es forzoso <¡oc le 
haya sucedido algo al señor conde. ~unca le he ,i:sto tan tur• 
hado como desde ayer. ¿Ya sabéis que la señora condesa no 
esti en Enghién? 

-Tal vez-profirió Samuel.-¿Y el conde sabcd6nde está 
la señora Federica? 

- El setlor conde nos ha dicho que sf lo sabía; que la 
1eñor.a condesa se había ido por orden de él á otro sitio del 
campo donde los aire. son m,15 saludables. Pero como la agi­
tación del señor conde empezó ayer en el preciso momento 
ea que le comuniqué la partida de la scftora condesa, me pa• 
rece que tal partida le causa ma)·or pesadumbre que no ha 
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querido manifestarnos. l'robablemente se debe á e tosu deseo 
de \eros. 

-Efectivamente es probable-proliri6 Samuel.- Pues 
bien, ya que desea \ crmc, \'OY á aguardarle. Abridme la puerta 
de u estudio. 

Daniel introdujo á Gelb en el estudio del conde de Ebcr 
bach, y le dejó á 60las con lo libros y su pensamiento. 

-A estas horas -deda p.uu sí Samuel, mirando las som• 
bras que empezaban á in\·11d1r la tierra - se esú11 1;um­
pliendo mis de i¡:nios, y esos dos autómatas que $e creen 
hombres obedecen al impulso que les ha impreso mi deseo. 
Se csún batiendo á muerte, sí, y de ellos no regresará ,;\ o 
nús ,¡ue uno. Si Julio pcrcte á manos de I..otaño, éste no 
podrá decorosamente casar con la condesa viuda: porque 
,qué diría la sociedad, qué la santa moral, de una mujer que 
se unicm en matrimonio con el matador de su marido? No, 
entre Fcdcrica y Lotario se levantaría la más insuperable 
de las ,'alias: un cadáver. Además, por mucho que ella se 
cmpcl\ase en casar con él, yo me opondría. Consentí en que 
tomase l1 I.otaño por esposo, por generosidad, porque era 
el modo de enriquecerla, porque esta era la condición que 
impuso Jalio para legarles su fortuna, l'ero nhora que éste 
ha desheredado á Lotmio, y siendo yo, como wy, ~egún me 
ha escrito, el 6nico amigo que ha tenido en el mundo, ¿á 
quién puede transmitir todos sus bienes sino á mi? Apostaría 
tres contra uno que si abro el testamento que debe <le es• 
lar en uno de los cajones de esta papelera, hallo consignado 
en él mi nombre con todas sus letras. Esto supuesto, de 
casar yo con Federica la enriquezco, y mi generosidad, 
que antes consistía en sacrificarme, estriba desde nborn en 
pr cntannc. Retiro mi autorizaci6n y recuerdo á Fcderica 
su compromiso por abncgaci6n hacia ella. Asf pues, la 
muerte de Julio produce dos resultado , que me hacen duc­
iio los dos, de Fedcrica, pues siendo yo rico, Lotario queda 
completamente anulado en este punto. Si sucede lo contra­
no, es decir, si Julio mata á su sobrino, todavfa mejor, pues 
rnhemos precisamente al ser y estado que en el dfa de la 
boda, y no me queda sino un rival endeble y monoundo, á 
quien tales emociones habrán dado el golpe de gracia. Por 
lo demis, sí tanto le cuesta monr, ah1 estoy yo para ayu• 
darle. En este caso, una de dos 6 antes de expirar tendrá 
uempo de rcconaliar5C con Fcdcrica y de rehacer su testa· 
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mento en pro de ella, y entonces ésta me aportará su íor· 
tuna, 6 morirá antes de haberse rccono1iado y )·o seré su 
heredero, y entonces wy yo quien aportaré su fortuna á 
Federica. De modo que tanto si se reconcilia como no, Fe­
deñca y los millones me pertenecen. 1Jel ¡jcl está muy bien 
urdido. 1-:a, no he declinado. 

lnterin Samuel se entregaba á sus meditaciones, la noche 
había cerrado por completo y Daniel entrado en el estudio 
para encender las lámparas. 

Entretanto las horas iban transcurriendo y Julio no pa• 
reda. Sin embargo, era imposible que, \;\ o 6 muerto, no 
YOh-icsc 6 no le trajesen á su palacio. 

Era e,idcntc que para batirse, Lotario y Julio no debían 
haber aguar<lado á que obscureciese. Suponiendo que se hu• 
biescn batido á las seis y media, un duelo tnl, llevado á cabo 
con tantn S.'lila, no dura sino contados segundos: y eran yn 
las ocho y media, es decir, habla transcurrido el tiempo su­
&ciente para que Julio hubiese matado dos veces á su con­
trario, 6 éste á aquél, y regresado á su casa. 

A Samuel se le ocurrió una idea que le hizo sonreír del 
modo extrallo <1uc le era peculiar. Como Julio y !.otario se 
encontraban sin testigos, tal vez por haberse negado el pri­
mero á batirse á pistola, habían acudido á la espada y dá­
dose muerte mutua y simultáneamente. En este caso el retardo 
1e explicaba por sí, ya que no hubiera quedado sobrevMentc 
para meter al muerto en un coche. 

Por los oj~ de Samucl cruzó un rayo de alegría, tan 
pronto apagado como nacido; pero no se atrC\;Ú :\ esperar 
lanto; era exigir derna~iado de la suerte. 

Así pues, rebajó sus pretensiones y se contentó con un 
cadá\'er. 

-,A lo menos que llegue Julio-dijo entre sí Samuel,-y 
ao se baga esperar por tal modo el resultndo de mis tramas! 
Elija pronto el destino, de los dos, al que prefiera suprimir. 

En esto sonaron las nue, e. 
Samucl, :i quien la sospecha que algún incidente había 

desbaratado 6 diferido el duelo cmpcuba á inspirarle cui­
dados, oy6 por 6n entrar un coche en el patio; pero por más 
que se acerc6 apresuradamente á la ventana y puso toda su 
10luntad en los ojos, nada vi6. El patio estaba cmuelto en 
6msa obsccñ<bd y la marquesina que protegía contra la • 
luvia 1A C5Calinata ocultaba completamente el coche. • 
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Gelb se sentó otra , cz, y tomando un periódico )' fingien• 
do la mayor indiferencia, hizo como c¡ue lefa. 

A poco se abri6 la puerta del gabinete, y Samuel, que 
vol\'iÓ con toda tranquilidad el rostro, ,i6 parecer en la pe· 
numbra y comertido en sombra á su ,ez, á Julio p:\lido y 
tambaleándose. 

IX 

· Espllcación 

El conde de Ebcrbach, al ver 11 Samuel, de piilído se tomó 
lívido y sintió inundadá de helado sudor la frente. 

-Te he estado aguardando hasta ahora, porque me han 
manifestado que tenlas que hablarme-profirió Gclb le\'aD· 
t.fodosc y sin que en su cara se trasluciese la menor emod6n. 

Julio no respondió palabra. 
-Me han dicho que estabas desasosegado-continuó 

aquél,-y como si la causa, vengo 11 tranquiliz:.irte. 
-¿Tú sabes la cnusa?-tartamude6 Julio. 
Y tendiéndole la carta que B habla escrito aquella malia112, 

dijo: 
-Lec. 
Samucl hizo que leía la carta que ya leyera, y de impro­

,iso pareció llenarse de espanto. 
-¡1nfcliz!-cxclam6-¡has sospechado de Lotario! 
-¡Samuel'-dijo Julio con arrebato y asiéndole del brazo 

-te prohibo que nunca más vuclv-as á pronunciar este nom 
bre en mi presencia. 

-Es que yo quiero saber qué ha sucedido-repuso Gclb. 
-¿De dónde vienes? ¿qué has hecho? Has provocado á Lota 
rio, sin ver 1mfeliil que para ñada ha intcn·e111do en la par· 
tida de Fcderica. 

01,IMPIA 

-<Federica?-repitió Julio-¿tú sabes dónde está? 
-Claro que lo si-respondió Samucl. 
-¿Dónde? 
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-V9Y á dedrtclo; pero ve lo que has hecho con tu pre• 
cipitación_ [.otario rm inocente. 

-No se trata <le Lotario-profiri6 Julio con gesto sombrío. 
-Háblame de :Fcdcrica. 

-La historia es por demás sencilla-dijo Samuel. 
-Te escucho. 
Samuel refirió entonces á Julio, que estaba imp.,~ible y 

hosco, las causas y los pormenores de la partida de Fcderica. 
Desde el lance de J.:nghién, donde el conde de Ebcrb.ich 

pareciera de un modo tan atropellado y ,iolento en medio 
del coloquio de los dos jóvenes, Fedcrica experimentaba una 
mortificación continua, aumentada de dla en dfa por las ge­
nialidades mis y m.1s tétricas de su marido. 

Aquella alma suave y timorata se acusaba de entñstecer 
y martirizar involuntariamente 11 un corazón que !a amaba, il 
an moribundo, á su bienhechor. 

Ademú, las dos ó tres veces que Lotario la habla cncon• 
trado en el camino de Enghién á París y hecho detener su 
carruaje, la jm·en no le habla dirigido la palabra sino para 
rogarle encarcddamente que se abstU\·icsc en absoluto de 
pro\·ocir tales encuentros, que podrían llegar á oídos del 
conde de Eberbach, y, mal inter:pretados, turbar los últimos 
dw del hombre 11 quien deblan todas sus esperanzas de feli• 
cidad; para recordarle los deberes que ambos tenían para con 
el conde, y para recabar de él que evitase todo cuanto pudiese 
le\-antar una sospecha en la mente de su tlo. 

¿Quién habfa enterado de tales menudencias á Samuel? 
Lotario mismo, del cual era el amigo y confidente mis fn· 
timo. 

En las continuas \'isitas que ora Samuel hacia á Enghién, 
ya Fcdcrica á Menilmontant, ésta, que asimismo tenla de 
positada en Cclb toda su confianza, le hacía sabedor de todas 
sus zozobras é incertidumbres y le consultaba respecto de la 
conducta que debla seguir. 

Como Julio se habla incomodado en cierta ocwón que 
de Lt.ario y Fcdeñca le hablara Samuel, éste creyó que su 
delicadeza le ordenaba no voh·er á pronunciar tales nombres 
ante so amigo, para tranquilizar al cual, sin embargo, mis de 
ana vez estu, o tentado á repetirle todas las palabras de afecto 
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y de temum que In jO\'t'Il profiriem en su presencia respecto 
de su marido. La prcocupaci6n constante de Federica ern la 
gratitud que debla al conde. ¿Qué hacer para tranquílizarlc? 
¿C6mo pngarle las bondades de que éste la habla colmado? 

A lo cual Samucl respondía que mientras ella permane­
ciera en 1-:nghién y Lotario en París, no conscguirfa que éste 
no dirigiese su caballo hacia :,.,in Dionisio los d!as que sabfa 
iba ella á pasarl0& al lado de u marido. Federicn, á menos 
de dar p5bulo á las hablillas, no podría decir á u cochero 
que no obedeciese ni gesto del sobrino de su cs¡:,oso, que le 
ordenaba que se detu\icse, ni impedir al cochero que pu icsc 
al corriente de tales encuentros á los criados del conde, ni 

que un transeunte la ,·iese hablar con Lotnrio, ni que Julío, al 
saber que sus órdenes hablan sido infringidas, diese \ida en 
su mente á sospech.'l imaginarias. 

_No quedaba sino un camino poner tierra entre ella y J.o­
t.'lno. 

¿l'ero c6mo? ¿Pedir á éste que hiciese por abnegación lo 
que P9r desesperación había hecho, esto es, salir de l'arfs 
p.,ra vol\"Cl'SC :í Alemania y no regresar hasta que le hubie..cc 
de,"Uclto la libertad la muerte de su tío? 11-::Sto era echar á 
perder la carrera del jo\'en. Lo mas conducente hubiera .ido 
que Fedcrica ab:lndonasc la capital de Francia en compaf\fa 
de Julio. Ello no obstante y cada una de las veces que la 
jmen manifestaba á su espoSo deseos de irá vi\ir con él en 
el casúllo de Eberbach, Julio le había repetido lo que )"ª le 
d1Jcra en Enghién, esto es, que por razones que no podía ma• 
nifcstar á nadie, no le era dable salir de París. 

De t:Sta suerte i imposibilitad.a por un igual de permane­
cer en París-y de partir, la dcsvcnturacfa jo,en se encontraba 
en una sitoaci6n por dcmis falsa y doloros.'\. 

Aquí de su relato, Samucl se call6 para estudiar el efecto 
que producía en Julio; pero ni verle mudo, inm6vil y taci 
tumo y queriendo hacerle hablará toda costa para arrancarle 
su secreto, ech6 mano á los reproches y á w prcgunw 
dtrcctas. 

-Tanto tú como Lotario o quejabais grandemente; no 
pensabais sino en tOSOtros, sin fijaros en que habf.a quien 
cm. mis digno de compasión que no t6 y tu sobrino: :Fede­
nca, que sufrfa de rechazo las consecuencias de vuestra 
arrebatada y celosa pasi6n. Uno y otro habíais tomado 4 
pechos el hacer lo m: triste que se puede im.'lginar la cxis. 
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. ·a de un? mujer, de una nil\n, de un:i pobre y apacible 
atura nacida ayt?r, pum y sin tacha; tú sobre tocio. ¿Qué 
blos podías echarle en rostro? ¿Temías que \·icsc á Lota• 

rio? ¡Pero si ella_ no d_csca.ba si~o alejarse de él y poner en. 
los dos una d1stanc1a de tresc1ent.'\S legu.,s! T6 eres quien 

1IO c¡uerfa que partiese, y aun sin querer alegar el porqué. 
l>edas que te retenía en Parfs una causa misteriosa sin 
teflcxionar que cuando un hombre tiene en mis t.'llcs 'cau• 
as que no alejarse de su rival, es porque no le martirizan 

ho los celos. No _soy c_urioso, pero voto á m( que darla 
ia:rf:c~ saber qué 1mpcnosa caus.'\ podía vedarle el ir á 

Ju(io, que continuaba encerrado en su silencio, escucbab:i 
su interlocutor con gesto singular, ~rio y taciturno, lo 

aiaJ empezaba á alarmar á Samucl. 
-Sin embargo-dijo éste entre sr,--cs natural que nea, 

.. ndo de llevar á término tan terrible acto, esté absorto y 
do. 
Luego y conúnuanclo su relato, adadi6: 
-Así pues, la dificultad principal de la situación de 1-·c­

lerica la originaba la inexplicable circunstancia de que tú 
9ueñas 6 no podías abandonar la capital. ¿Por qué te 
tmabas en quedarte en 1-"rancia? F..stc era el nudó del 
nto. Sin emb.a1go, en vista de tu resistencia á m:miícs• 
la causa, era menester adhinarla, y esto creí conseguir 

puro devananne los sesos. Tu ncgatha á conducir á 
ederica á J<:bcrbach, no obedecía sino á dcliC3deza y i recato; 

ao quenas aparentar que te la llevabas y la tiranizabas, ni 
bas enterrarla en la soledad con un enfermo. I.a misma 

aw_n que te , cdara retenerla á tu lado en J>11rís, te impe• 
irte con ella á Ebcrbach. Te repugnaba labmr su des 
tura apelando á tu derecho estricto, separándola en nbso• 

de 1.o~rio y abusando del ª?negado ofrcamiento que 
hada. Este era, por modo C\1deute, á mi juicio, el es• 
pulo que te retenía; porque ¿qué lazo te sujetaba á Fran• 
, Embajador, ya no lo eras, no te ocupabas en política, y 
pués de ltu enfermedad habías roto con tocbs 1us amista• 
. Nada, pues, tenías que hacer en Pañs. 
Mientras había ido sentando m~ hip6tesis Sanwcl no 
i6 de Julio los oj~, p:im ,er si descubría un movi• 
to, una sefial, una imptcsi6n en el marm6rco rO>tro de 

; pero todo foé in6til. 
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-Entonces-prosiguió Gelb, llegando -¡t una concl~si6a 
necesaria-dije para mf • En resumidas cuentas, á J uho le 
gustarla ,ohcrse 4 Alemania, pero es demasiado gcncroeo 
para exigir }" aun para aceptar este sacrifi~io de parte ~ 
Federica, para quien no quiere qu~ •e com~erta en destie­
rro su matrimonio. De lo contrano, Sl existe un~ ~osa 
que le obhga 4 permanecer en P~ris, ¿por qué '!º m~1cú 

la 4 Federica? Si sobre el particular guarda sile.noo, el 
por la sencilla rai6n de que tal causa no c..·uste.• ¿~o argu 
mentaba )"O lógicamente?- pregunt6 ~amucl 4 Jubo, ensa• 
yando de nuevo hacer hablar á éste "/ mmfodol~ cara á cara. 

Pero el conde de Ebcrbach no fijó la ateno6n en la pre-
gunta ni en la mirada. • . 

Samuel continuó explicando cómo se habla ,~to mdu· 
cido 4 oonscjar á Fcderica que saliese de Enghién Y de 
Francia. • 6 

A Julio no le asistía c,identemente sino una ~ n para 
no querer partir: su dehcadcza; pero como Fedenca se le 
antiopasc partiendo de ella la iniciativa, aquél debla quedar 
satisfecho y agmdccido. . 

Federica podía, puc,, por modo el mis natural, sahr de 
su intolerable posición, y el modo (:$te n? era otr_o que el 
de p:irtir de ]'aris sin comunicarlo á nadie, refugiarse ca 
F.bcrbach, y desde cl castillo escribirá su esposo que ~ pu 
s1csc en camino para reunirse á ella. . 

J uho no estaba enfermo hasta tal grado, q~e un '1a,e 
efectuado 4 cortas jornadas pudiese causarle íauga; esto sia 
contar que el gozo de ,-er la abnegación d~ Fcdcnca Y luego 
el cambio de aires le restituirían fuerzas y JU~cntud. 

:Este plan proporcionaba la dicha 4 Jubo, y la tranqu1h· 
dad á Fcdcrica, á quien no martirízarfa mis con sus sos­
pechas y con sus arrebatos. 

- Yo-continu6 Samucl- aconsejé cuán eficazmente pude 
'6 _,. · podía 4 tu mujer, que tomase esta detcrmmac1 n, umc:i qu~ 

dC\-olvcr la paz á dos corazones conturbados. fedenca va 
c1l6 por espacio de muchos días, hasta que uno en q~e ." 
la acogiste con mis fñaldad que de costumbre, se deadi6, 
tanto por conmiscr.lci6n hacia ti, como en pro de su ~ 
qwhdad. \ 'a en este cerrcno, le aconsc;é que nada -~ 
biesc Lotano, no s6lo para evitar que éste la h1CJCII 
dCSIStir de su dcsígnio, sino tamb~n para ah~rarle la trU-' 
tcia de b despedida y cJ dolor de la scparaci6n. Locgo. 
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aando tu nombre, cscnbí 4 Ebcrbach á tin de que prepara• 
11ft lo necesario para recibirá la condesa, á quien, por otra 
parte, debo rcururme en Estrasburgo para 1r á instalarla. 
Si no he partido con ella, es porque he querido encontrarme 
'\1UÍ en el momento en que tli a~vertirfu la parllda de tu 
aujCr, á fin de tranquilizarte y decírtelo todo. Cuando ,ine 
ayer )" te encontré ra un poco turbado, .ya yo sabia que 
Fedcnca había emprendido el viaje y que no ,cndria; pero 
.. aún demasiado p1esto, porque, scg6n convinimos Fcde• 
rica y > o, no te harta abcdor de su marcha hasta lo más 
larde po ible, á fin de que encontrándose e:la ya muy le;os 
16 no pudieses ir en u seguimiento y condudrla nue\-n 
mente aá. Como te hubiésemos ad,ertitlo á tiempo, el sa 
aificir no hubiera sido real y sincero, pues entonces t6, 
Cft)'éndote obligado á hacer gala de tu generosidad para con 
Federica, h;&brfas exigido su regreso, esto sin hacer mención 
de que podías haber sospechado que ella qucrla asumir el 
abito de Wla abnegación Ilusoria y fingida. Lo que nosotros 
qaeriamos, era que al par que t6 supieses su resolución, co­
aoaescs que ésta era , crdadcra é irrevocable. Obligado inopi• 
llldamcntc, como tú sabes, al ir á Maisons, rcsohi decírtelo 

'lodo anoche, :1 CU)Oe{cctooontaba darme una ,-uclta por nqur 
, mi regreso de la comida. l'or desgracia, empero, me rc-
1av1cron allá hasta hora más a\-amada que r-.o creí, )" me 
letiré >ª muy tarde. Además, han surgido otras mil pe• 
.-C6as y ternbles d1ticultadcs. Primeramente, en nu turba• 
ción se me ohidó cm aar 4 recoger en Enghién una cana 
c¡ae 1-'edcrica, obedeciendo :1 lo que ella y )O con\·inlmos 
debió dejar para mí, sin dirección, á fin de indicarme 1~ 
liara de su partida. Dicha carta, me parece que lo estoy 
Yíendo, habrá caldo cn tus manos, y como el sobre estaba 
en blanco te has creído que iba dirigida 4 Lotario. De ha· 
ber yo M>Spcchado la equn ocaoón que se ha onginado de 
esie funesto oh-ido, me hubiera ,crudo 4 una hora ú otra 
1 te habría disperudo; pero cuando he pensado en cUo 
ella mafiana, no he 11nag1na.do que esto pudiese tener con. 
lteueAcia alguna grue, por lo que he crcído que basta• 
ria te lo dijese al ,emos. Esta matlana muy temprano me 
lle salido de Mcnilmontant para , enirme acá, pero ha su~do 
Gira í.atalidad. en el camino me he encontrado a>n un md1. tiduo de los que asistieron ayer la comida de Maisons 
1 como los ncontccimicntos pollticos asumen tal ra,cdaci 
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en estos momentos, no he podido demorar el cumplimiento 
de una comisi6n por extremo importante que aqu~I me ha 
confiado. Yo, que no podía adÍ\Ínar tu cquh·ocaci6n, aun<¡ue 
sl tu zozolJra, te he escrito una carta; pero por lo que \'CO, 

el mandadero á quien se la he entregado para que la pu• 
sicse en tus manos, se ha cquh·ocado 6 emborrachado. 
Como el a unto polltico que me ha absorbido todo el día me 
ha llevado hacia Menilmontant, antes de venir á \·erte me he 
da<lo un.'\ , uelta por mi casa, á la que he llegado en el pre· 
dso momento en que tú acababas de salir de ella, . .\farcclo 
me ha dicho que uno de tus criados h,'\bla traído una curta, 
<1ue luego tú has pasado í recoger, manifestándote, en tu 
gesto contrariado de no encontrarme. Esto no me ha dado 
mala 

I 
espina, te soy franco, pues me cabfa la seguridad de 

que en <los palabras lograrla tranquilizarte. Pero tu carta 
que acabas de darme á leer, me espanta. Presiento, temo, 
,co una mala inteligenáa terrible. Otra ,·ez te lo pregunto, 
Julio, ¿qué ha sido de !.,otario? 

-\'a te he dicho que no pronuncies más este nombre­
profirió Julio con voz anudada. 

Sa.mucl miró ele hito en hito al conde. 
f:ste había escuchado la relación de su :imigo con ge~to 

de terror y cubierto de mortal palidez el rostro. <Qué escoa· 
día aquella fisonomía de bronce? ¿El estupor que sucede , 
uno de esos actos sangrientos que quebrantan y aniquilan 
al hombre mis fuerte, ó bien un pensamiento secreto que 
Samucl no acertaba á penetrar? 

Por ~ que Gclb hubiese e tado espiando, durante su 
rclaci6n, el semblante de esfinge del conde, no pudo d~ 
brir en él emoción alguna. 

-¿Conque - repuso con frialdad Julio -á estas horas 
Federica est.1 cerca de Eberbacb? 

-Sí-respondió Samucl.-¿Quiercs que la ad\,jerta, que 
la lL'\me ó que me reúna á ella? . 

-No, gracias, yo me encargo de todo. Me has dicho 
cuanto me interesaba saber. Ahora te agradeceré que me 
dejes; necesito estar á solas. . • • 

-Pero-objetó Samuel-después de las tembles emOCJO-
ncs que acabas de pasar_, 

-Necesito de reposo y de soledad-insistió Julio. 
---¿Tienes que comunicarme algo?-preguntó Samuel. 
-Esta noche, nada: pero no temas, no uu-darclll()<; mu-
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cho en celebrar una conferencia-rcspomli6 Julio con acento 
que dió que rcns.'\r á Gelb. 

Sin embargo, como éste, ante la insistencia de Julio, no 
tenía otro remedio que marcharse, dijo: 

- Me voy; basta luego. 
-Hasta luego-repitió Julio. 
-Su gesto es extraño-decía entre ~¡ Samuel mientras 

iba bajando por la escalera y atra\·esaba el patio,-pero ,b.1h! 
esto ,;e comprende, acaba de matar á un hombre, ,r quien 
DO está acostumbrado á ello! Está lúgubre y como embru­
tecido ... Tal vez acari.cia un designio oculto ... ¿Por qué quiere 
quedarse á solas en unos momentos en que por lo común la 
compañía es grata al hombre? ¿Acaso intentará suicidarse? 
¡Caramba! no ,cría mala la idea. Por mi parte no se lo acri- • 
minarla, pues me ahorrarla trabajo. Ea, de un tiro he matado 
dos pájaros. Decididamente los acontecimientos no son sino 
los humildlsimos M:nidorcs de la voluntad humana. Con un 
poco de inteligencia podemos pasamos perfectamente sin 
Dios. 

Ahora ,·amos á ,·er cómo la voluntad y la inteligencia de 
Samuel no habían conseguido sino acercar Federica á Gret­
cben. 

X 

En camino 

!'t1icntras Julio y Lot:uio caían de esla suerte en el lazo 
4l'JC les armara Samucl Gelb, Federica viajaba, acompafiada 
de la señora Tricbter, en dirección á Estrasburgo. 

La jo\'en estaba tñste y desasosegada: tñste á causa de 
Lotario, desasosegada á causa del conde. ¿Qué impresión iba 
i producir á los dos su inopinada partida? Lotario se dcses­
p::raria, era indudable; pero ,quedaría satl$fccho Julio? ¿Y si 
el 5Cfior Samuel Gelb se hubiese engaliado? ¿Si fuese la nece­
sidad y no la discreción y la reserva lo que obligase á perrna­
~ en l'arís al conde, es decir, si algún inter1.ls esencial le 
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vedase salir de Francia? En e~te caso ¿no estaña descontento 
de \'er&e arrancado á la fuena del centro de su existencia y de 
5115 preocupaciones, pese á. haber formalmente manifestado 
una y otra vez su voluntad? 

A medida que iba alejándose, Federica sentíase más y 
más arrepentida, casi experimentaba el remon:iimicnto Aque• 
lla fuga, digámoslo asf, la llenaba de turbación, y pábulo 
de ella se preguntaba hasta qué punto el nmor propio y la 
ternura del conde de Eberbach quedarían satisfecho, al \erla 
confesar, en cierto modo, en su fuga misma, que se hallaba 
obligada á alejarse de 1.rJtario, cual si no se sintiese cap.u 
de resistirle de cerca y de no continuar viéndole ñ pesar de 
la \"Oluntad de su mañdo. Ahora miraba su partida ni tra,6; 
de un prisma muy distinto, y lo que hiciera por delicadeza 
hacia el conde, paredale 111n agr.u·io del que· éste tenía dere• 
cho á ofenderse. 

1Y para esto hahfa Jacer.ido d corazón de Y.otario' 
Ahora, ahora se arrepentía de no habé~elo dicho todo á 

su marido, de no haberle hablado con el coraz6n en la mano. 
de no haber inquirido de él si le sería grato ir á ,·h·ir en el 
castillo de :Ebcrbach 

-1 l'ero esto se lo habéis preguntado mil n:ces!-dccfa 
la sctiora Tichtcr.-Además, el sc!lor Samucl Gclb os ha 
explicado por qué el scflor conde os ocultaba su ,·erdadero 

; dcsco por temor á abusar de vuestra abnegaci6n. Es me­
nester que no os deis los malos ratos que os estáis dando. 
Vos no habéis partido porque sí, por caJa,·erada, sino SÍ· 
guiendo el parecer de un hombre que os ha educado, que 
siempre ha sido vuestro mejor amigo, que conoce más que 
no vos al conde de Eberbach. ¿Sospecháis acaso del seflor 
Samuel Gclb? 

-No-respondió Federic.a;- tengo absoluta confianza en 
él, pues siempre me ha colmado de bondades; pero ¿qué 
queréis? no estoy acostumbrada á \;ajar, máxime sola: esta 
es la ptime.ra ,·ez que salgo de Pañs, y estoy llena de sor· 
presa, siento miedo ni verme corriendo por ]as carreteras. 

- Después que hayamos efectuado al~nos rclerns más, 
se os pasad-dijo la sdorn Trichter. 

Sin embargo, los relevos se sucedían y la zozobra de la 
joven continuaba lo mismo. 

-Matlana os reiréis de ,-uestta angustia de hoy- decía 
la seftora Trichter á 1-"cdcrica para tranquilizarla.-En es1e 
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aomento el sef\or Samuel Gclb se pone <:n camino para 
n,unfrscnos. A más tardar, mai\ana le veréis y os dará no­
licias del conde, y entonces os arrepentiréis de no haber ~o• 
lldo de este encantador ,·iaje, efectuado en esta buena silla 
de posta. ¡C6mol ¿el seflor "Samuel Gelb lo ha arreglado todo 
tan bien que puede decirse que no debemos ocupar:nos en 
aada, pues lo hallamos todo dispuesto, rele,·os y postillones, 
r toda,-!:\ no estáis satisfecha? El seftor Samuel ~ cap3: de 
legar antes que nosotras. ¿Qué diríais si fuese él quien abriese 
la portezuela de nuestro coche al llegará Estrasburgo? ¿Re­
Clllrreremos esta ciudad si el scftor Samuel tarda un ~o e_n 
legar? Es mi patria: os acompaflaré á todas part_es. ,\ c:ré1s 
~ hermosa catedrall Pero verdaderamente ponéis ~na cara 
triste que no parece sino que os conducen á una tierra snl 
taje.' Estrasburgo e., una ciudad tan herniosa como Pañs, 
iOfs lo que os digo? . 

Pero las frases de consuelo de la sef\ora Tnchter no eran 
parte á disipar la nube más y m:\s densa que iba extcndién• 
doee por la hermosa frente de f'ederica. . . . 

La cual, no pudiendo, de noche, conc1har ~I sueño, ba.13ba 
iol cristaJe.,. de la silla de fl:OSL.'\ para que el aire le refrescase 
811 poco la abrasada frente, mientras miraba pasar cual ne· 
rros fantasmas los árboles del camino. . . . 

A eso de las diez y cuarto del día s1gu1ente, Fedenca ex• 
perimentó de impro,;so una gran congoja; estremecic»e como 
liaida de una conmoción inCKplicable. . 

Era precisamente el momento en que el conde de Eber· 
bach, en la embajada de Prusia, arrojaba su guante al ros• 
tro de Lotaño. . . • 

1Singular simpatía! Aquel dolor indecible le duro á 
Federica ba:.ta la entrada de la noche, hasta la hora del 
duelo. 

Entonces le pareci6 que de pronto. cedfa la ~cbrc, Y I; 
pararon los latidos del corazón como s1 todo hubiese tenm• 
nado, y cayó en una especie de letargo, del que la arrancó 
de i111proviso la scfiora Tricbter para decirle que hablan lle• 
pdo y podía bajarse. 

En efecto, la sill.t de posta estaba en Estrasb.~rgo, ñ_ la 
puerta de la fonda del Sol, donde por recomendaoon de Sa• 
a.el debían alojarse las dos mujeres y en la que éste debfa 
leanlrseles. • 

Gelb no babia llegado; mas no por esto se experimentaba 
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rctr,1so al¡,•1.mo, ya que aquél, sq,'Ún $U promesa, no tenía que 
efectuarlo hasta la ,·ciada ó por noche. 

Fcderica no sentía apetito; pero obedeciendo á las reite­
radas instancias de la seflom Tnchter, tomó un bocado y 
se retiró á su cuarto inmediatamente, en el que \·ció hasta 
media noche: á cuya hora, \iendo que Samucl no había lle­
gado y fatigada del camino y por la emoción, se acostó y se 
durmió. 

luy temprano era todavía cuando, aguijada por la im• 
paciencia, abñó los ojos. 

Lo que primero hizo entonces la joven, füé tocar la cam­
panilla, á curo son acudió solícita la scl\ora Trichter. 

-¿Ha Jlegado el seflo1 Samucl?-preguntó :i 6;ta Fede­
nca. 

-Todavía no, &el\ora; pero el correo ha traído esta carta 
de él para vos. 

-¿Una cart., del scfior Gclb?-exclamó la joren.-¿l'or 
qué en su lugar llega una carta? Dádmela. 

Federica tomó la carta y leyó en rnz alta: 

• Hija mía: Como o& prometí, pensaba ponerme en ca 
mino mediado el día para reunirme á \OS; pero ha llomlo 
i;obre mi un asunto impre\·isto en el que están comprometidar 
todas mis com·icciones políticas, y me veo obligado á pcrma 
deocr aquí hasta esta noche y tal vez hasta madana. :,_o me 
aguardéis, pues, en Estrasburgo. 

• Tan pronto ésta llegue á , uestras manos, anudad la 
1narcha ha ta el castiilo de Ebcrbach, donde tienen a~-iso de 
, uestro ,iaje, y en el cual seréis recibida como una reina, 

•En cuanto á Julio, nada lem.iis. Dentro de algunas 
horas, y aun ante,; de que haya advertido \UCStr:t partida, 
le haré s:1bcdor de la generosa resolución que habéis t& 
mado. 

•Me anima una esperanza: ¿quifo sabe si querrá. partir 
conmigo y lle\-a.ros él mismo la expresión de su gratitud! 
1'or esta r:rzón, toda\ia vale más que permanezca )'O alp 
nas horas más en París. 

• Cuando lleguéis á Ebctbach, ó al día siguiente de \'uestra 
llegada, á lo más, recibiréis una carta en la que os comun~ 
caré cuanto hayamos hecho, dicho ó resuelto. 

•Cuidad mucho de ,os. bccid á la scfiora,Trichtcr qoe 
~ recomiendo nbsolutamente á ella y que la hago rcspoa-

OLIMl'IA 8g 

sable del mis leve accidente, <le la mis insigniíicnnte inco 
modirlad que podáis experimentar. 

•Hasta la \·ista. 
• Vuestro amigo, 

•SAllllF.1. GKLll.• 

-1\le vuelvo :i París-dijo Federica en le)·endo la carta. 
-¡C6mo!-cxclamó la seflora Trichlcr llena de admira• 

ción.-¿l'or qué? 
-Sí-proñrió la joven,-alli me \·ueh·o. He pasado dos 

días por demás insufribles, ayer y antier; y como esperaba 
que á lo menos hoy me sería dable contar con alguno que 
me tranquilizase y me pusiese al corriente, y ese no ,iene, 
me ,ruelvo al lado del conde. No quiero anudar el viaje en• 
tregada nue,-amcnte á mí misma. Pedid caballos. • 

-Voy á pedirlos-dijo la sedora Trichter,-pcro confío 
que no será. para regresar á París. 

-Xecesito ver de nuevo al conde lo mis antes posible­
repuso Federica. 

-Tal vez volviéndoos á París no lo consigáis-replicó la 
scflora Trichter. 

-¿Dónde podré \·cric más pronto que en París? 
-El scflor Gelb os escribe con fecha de anteayer que al 

día siguiente se pone en camino y que es fácil le acompañe 
el conde. 

-Tal ,·ez, dice-interrumpió Federica. 
-Dadlo por admitido-profirió la señora Trichter.-Al 

Yoh·eros á París, os exponéis :i cruzaros con ellos en el ca· 
mino, á ir á la capital en busca de quien á su vez os esté 
buscando en Eberbach. 

-Decís bien-repuso la jo\·cn con desaliento;-pero ¿qué , 
queréis que haga? 

-Ante lodo almorzar-respondió la señora Trichter. 
-Xo siento apetito. 
- El scfior Samuel Gelb me ha hecho respons.,blc de 

\lleStra salud; por lo tanto e; menester que me obedezcáis. 
Luego, cuando hayáis almorzado, haremos lo que aquél nos 
recomienda: nos dirigiremos á Ebcrbach, donde aguardare• 
mos su carta y al señor conde. 

-Ordenad lo que sea necesario-dijo la pobre joven ano­
nadada. 

Media hora despu6 la silla de po:,ta salía de Estrasburgo. 
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XI 

Recibimiento en el castillo 

Efectivamente, conforme dijera Samuel, á Fe<leric:1 la es 
taban aguardando en el castillo de I::bcrbach. y aun los 
criados del mismo, cuya haraganería iba á verse turbada 
por la llegada de la jo\'cn, hablan, sobre el particular, cele• 
brado un consejo. 

V aquí encaja decir que á los susodichos criados les in• 
formara Julio, en tiempo oportuno, de su matrimonio con 
Fcderica, cm·iándoles una gratificación para que participa· 
sen de la fiesta, y que pasaron do .. días entregados á rego­
cijos y danzas, á los cuales invitaron á los vecinos m:i!. 
notables de I.andcck. 

Luego los criados no habían pensado más en su amo ni 
en su am:1, hasta el día en que, por la carta de Samuel, su­
pieron que la condesa y probablemente el conde de Eber· 
bach iban á pasar el ,·erano en el castillo. 

Un intruso que, sin decir ª!.'Ua va, se metiera en la hora 
de la comida, en la primera casa con que se encontrase, !>C 

M:ntase á la mesa y se zampara las ~ suculentas tajada:-, 
• y después de comer se fuese á dormir la $Íesta en la ·mejor 

pieza, no parecerla á los ducf\os de la casa, más insolente y 
audaz que lo parecieron á los criados del castillo aqucJlos 
condes, impertinentes hasta el extremo de atreverse á ir á 
pasar una temporada en .su propia vÍ\'Íenda. 

La carta de Samuel produjo el efecto que la piedra 
arrojada en un pantano tranquilo: al punto hace cantar :l 
todas las ranas. En el castillo hubo una semi insum:cci6n. 

Pero un discurso elocuente de Hans, que entre los cría· 
dos era el que tenía más bien puestos los sesos, apaciguó la 
re,11elta atajándola en sus comienzos. 

Ham 5C cxpr~ poco más 6 menos en «:$los términos: 
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-I>uro es por cierto, cuando uno se h,'l acostumbrado á 
vh·ir en la soledad y en el reposo; cuando tal vez ha coaquis­
tado. el <~erccho ;1 mirar como suyo un castillo •al que sos 
prop1etanos abandonan: cuando se ha contraído la agrada­
ble costumbre de comer las frutas mis sabrosas y las le­
gumbres ~is exquisitas. y de vender lo demá.s; cuando, ea 
fin, uno disfruta de todas las satisfacciones de la vida de 
los amos sin experimentar ninguno de los incom·enientes 
Y cuidados anejos á ella, descender nuevamente á la cate­
goría de criado, obedecer, le,'llntar5e y acostarse ñ la hora 
que les place á los demás, guisar para los otros y µara los 
otros coger la fruta, y cepillar ropa y limpiar botas. Sí, 
,:erdaderamente la existencia ofrece otros placeres muy dis­
u~tos de los que acabo de enumerar. Pero ¡cuán insen~atos 
sois! ¿acaso no nos recompensarán nuestras fatigas? l'or re­
gla ~eneral toda mujer joven y recién ca,;ada e~ pródiga; 
el dmero se le escapa de entre los dedos. ¡Cuántos gastos, 
qué de larguezas, cuántas propinas! Fruta y legumbres abun• 
dan lo bastante para que de ellas podamos hartamos por 
much~ que de ellas coman nuestros amos. Lo primero de 
que disfrutaremos es del aumento de salario. Además ¿no se 
os ha~e agua la boca al pensar en el alegrón que ,·amos á 
expenmentar el día en que el conde y la condesa, pasado el 
estío, se vuelvan á la ciudad después de colmamos de re• 
galos, Y en que disfrutaremos de la doble sa(isfacción de ,·er 
partirá nuestros amos y quedar su dinero? 

La arenga de Hans obtuvo el triunfo mis completo; des­
d~ entonces t?'1os rivalizaron en celo para preparar el recibí• 
miento de la JOveo señora del castillo. 

Por I.andcck y fos pueblo:; circunvecinos no tardó ea 
cundir el rumor de la próxima llegada de la nuc\'a condesa 
de Ebcr.bach; y el rumor ci~c~ló con tanta rapidez, que la 
tarde misma de haberse reab1do en cl castillo la carta de 
Samucl, llegó á ofdos de Gretchen. 

La cnbrera _ha~ra ya sentido un acceso de amarga tristeza 
al tener conoc1m1ento del nUC\·o matrimonio del conde de 
Eberbach, pues parcci61e que Cristiana morfa por segunda 
vez; pero su dolor y s~ amargura redoblaron cuando supo 
que la nueu con.dcsa iba á llegar á aquel castillo, lleno del 
recuerdo de la pnmera esposa de Julio. La llegada de .una 
cxtra1!:3 _á aquella \i\·ienda construfda para Cristiana. babi· 
tada umcamente por ésta en otros tiem¡>l?S y ahora por su 
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memoria, producían á Gretchen el efecto de una impiedad 
J de un sacrilegio. 

Par11 ella, aquel castillo no era sino la scpultum de su 
querida difunta; parecíale que era un lugar consagrado y 
41ue pertenecía á la muerte. Introducir en él la \'ida, la ani• 
mación mundana, los intereses vulgares, tal vez las fiestas, 
asumla, scglÍn su modo de sentir, algo como la \ ioladón Je 
ana tumba. 

c;rctchen no qucrla presenciar cmejante; repugnábale 
asistir á tal profanación. 

Precisamente era la época del año en que ella acostum­
braba ti emprender su ,iajc á l'arf , y decidió ponerse en 
camino el día mismo en que debía llegar la nue\·a con• 
claa. 

l'or otra parte, su ,iaje era más necesario que nunca, 
pues á pesar de la promesa que Federica la hiciera en Me­
nilmontant el afio precedente, no había la cabrera recabido 
carta alguna de la joven 

¿A qué se debla c¡ue Fedcrica no la hubiese escrito? ¿des• 
confiaba ésta de la extranjera á quien ,efa aparecer por un 
~ano de hora cada año y se negaba il darse :\ coni,cer? ¿ó 
bid. la había oh·idado. 6 estaba enferma? 

Precisaba, pues. que Gretchcn fuc~e á ceróomrse de lo 
que ocorrfa. 

El día mismo en que Federica salla de Estrasburgo, Gret• 
cben escribió á (jamba que llegaría á l'arfs á los ~cis de la 
~ de la cana, se despidió de sus cabras, cuya gu.·uda 
confió á otra pastora, y con el morral á la espalda se ;puso 
en camino por la tarde de un hermoso día de ma)·o, con la 
tntenci6n de pernoctar rn Hcidelbcr1,ra. 

La pastora .tnduvo con paso firme de un tirón hasta 
Neckarsteinach, donde se deturn para recobrar aliento y 
roer UD CUSCUTTO. 

Gretchen se sentó en el poyo de píedrn de la casa de pos­
tas, y en el momento en que hincaba el diente en el p:m, 
c:an_el apetito que da el caminar al aire libre, el rumor pro­
ducido por el galope de unos caballos le hizo levantar la 
cabeza, y vió, á la distancia de algunos centenares de pasos, 
1111a nube de polvo, al través de la cual no tardó en distin• 
ruir una silla de post.a. 

. A Gretchcn se le acudió involuntariamente un pensa­
llliento que la llen6 de cólera. 
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Aquena silla de posta \'en!a de Heidelbcrga y se dirigía 
á I::bcrbach. 

-¡~i fuese la nuc\·a condcsa1-pcnsó la pastora, perdiendo 
repentinamente el apetito, dejando caer el pedazo de pan 
que tcnfa en la mano y levantándose para huir. 

En esto el coche estaba ya á la puerta de la hostería y el 
posadero abría la portezuela. 

Gret<:11cn recogió su pcqucfio equipaje. 
-¿Como se llama este puehlo?-prcguntó desde el interior 

de la silla de posta una voz femenina. 
-~eckarstemach, scfiora-respoudió el posadero. 
-¿Estamos todavía muy lejos de Eberbach? 
-Sólo algunas millas. 
-Esto es-diJo Grelchen entre sl;-es ella. ¡Partamos 

pronto' 
La pnslpra echó á andar. 
-¿No se apean las sefloras?-pregunt6 el posadero. 
-X?, gracias-respondió otra voz desde el coche. 
Al 01r la cual, Gretchen, que se había ya alejado algunos 

pasos, retrocedió inmediatamente, se acercó al coche, me• 
ttÓ la cabeza por la ventanilla y exclamó con voz indecible: 

-¡Federical 
~ joven fijó los ojos en la mujer que acababa de pro­

nunaar su nombre, y de momento no la conoció. 
. -¡Ah!-pro?rió la cabrera-y yo que iba á buscaros tan 

leJos, cuando Dios os ponla en mi camino. ¿No me conoc~is? 
-¡Oh! si, ahora os conozco-respondió Federica.-Aguar• 

daos, seflora, voy á apearme. 
Gretchen abrió la portezuela y la joven y la scfi<>ra 

'frichter ba_JaTon del coche. ' 
-Perdonadme, señora mía-dijo Federica estrechando 

1~ manos á Grctchen,- perdonadme que no o:; haya cono­
ado desde luego; ,pero estaba tan d1Stante de esperar en· 
contraros aqul, y me bullen tantas cosas en la imaginación• 

-Ya me lo contaréis todo-repuso Gretchen palideciendo 
PTC?ntamente,-pcro ahora mismo es preciso que me respon· 
<Uts á una pregunta. 

-Decid. 
-¡Oh Dios mfo!-pro6ri6 la cabrera- lo que \ºOY á salxr 

me espanta. 
¿Qne te111ils,-prcguntó"Fcderica

0 

con zozobra. 
-¿Adónde \-ais?-repuso Gtetchen haciendo un esfuerzo. 
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-Al castillo de Ebcrbach. 
-¡Virgen Santísima' Pero vais por pura curiosidad ¿no 

es así? ó en calidad de amiga. ¿Lo ha prestado su duel\o al 
setlor Samuel Celb? ¿Verdad que no \'Cnls sino con estos 
título:.? 

-¿Qué queréis decir? 
-En este instante los criados del castillo de 'Eberbach 

están aguardando á su ama, que va á llegar de un momento 
, otro. ¡Oh' pero no sois vos. 

-Sr soy-respondió Federic.1. 
-¡Jesús! ¡Marla!-munnuró la cabrera, tambaleándose y 

c:ayend<> sobre el banco de piedra. 
-¿Qué tenéis?-preguntó la joven llena de estupefacción. 
-Nada-respondió Gretchen temblando de pies ::i cabe1:i 

Y despu~ de dilatado silencio.-Ya os lo diré ... Os expli• 
caré ••. pero. no ahora. No esperaba esta desgracia ... Me se· 
ria imposible hablar". Después ... esta noche ... en el castillo. 

Los caballos hablan sido rele\'ados, y el po,till6n estaba 
aguardando, mientras hada restallar su látigo y sonar los 
cascabeles de su tiro. 

-Volveos á vuestra casa con nosotras-dijo Federica á 
Gretchen.-En el coche hay sitio para vos. Ea, subios r me 
diréis á qué obede,e vuestro espanto. 

Gretchcn hizo un gesto desesperado, como queriendo de• 
cir: ya no puedo recibir una noticia peor, y se subió á la 
silla de posta, seguida de la jo\en y de la scl\ora Trichter. 

El postillón dié un latigazo á SU!i caballos, que partieron 
al galope. 

Durante el camino y cediendo á los reiterados ruegos de 
Gretchen, :Federica contó á ésta cuanto le ocurriera desde 
la última vez que la cabrera había estado en Mcnilmontant. 

Gretchen interrumpía á cada momento el relato de la 
jo,,·en con exclamaciones de estupcfacd6n y de terror. 

-¡l\le hablais prometido con tantas veras-decía la ca• 
~ra á federica-cscribirme y no dejarme nunca sin no­
ticias de vos' ¿Por qué cuando os vi el año pasado, no me 
hablasteis del conde de Eberbach? 

-Porque entonces no le conocla-respoodió la joven; 
-nuestras relaciones empez.a.ron de un modo muy súbito. 

Y Federica refirió á Gretchen su ida á la casa del conde de 
Ebcrbach para salvarle la vida: cómo Julio habla caldo en• 
lmno el mismo día y obtenido del scftor Samuel Gelb que 
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áte se quedase, con ella, en el palacio de la embajada, y 
cómo, habiéndose aquél acostumbrado á verla á su lado, la 
laabía pedido en matrimonio y ella aceptado, impulsada hada 
6 por una simpatía rara é inexplicable. 

-No es eso lo inCJCplicable y raro-interrumpió Gretchen: 
- pero os lo repito, ¿por qué después de cuanto os dije, habéis 
podido llevar á cabo un acto de tanta gravedad antes de 
habérmelo prevenido por medio de una carta dirigida á 
Heidelberga al punto que os indiqué? De haberlo hecho vos 
asr, todo se habría salvado. 

-Los acontecimientos se precipitaron de tal suerte, que 
me dejaron atontada. No me acriminéis el que os hubiese 
olvidado, pues hasta me ohidé de mí misma. Arrancada de 
mi obscuridad y de mi pobreza para casar inopinadamente 
con el conde de Eberbach, con su apellido, su fortuna, su 
autoridad y sus años, estaba yo, de todos lados, tan d15tante 
de mis ensue!ios de la víspera, que me sentí como arras­
tr.Mla por un torbellino, sin darme cuenta de adónde iba. 
Sí, tenéis razón; debí haber hablado con vos y con todos, 
y en pri~er Jugar con el conde, el cual, bueno como es, no 
hubiera querido labrar la desventura de su sobrino. Pero 
era tal mi turbación, que yo misma no sabía qué deseaba, 
ni si deseaba algo. 

Empezaba á obscurecer cuando Federica terminó su relato. 
Gretchen, á quien algunos incidentes de esta singular 

historia pusieran imaginativa, habfa cesado de interrogar á 
Fcderica y dejado de responder á la.s preguntas de ésta. In­
dudablemente la coartaba la presencia de la sedora Trichter. 
No se oía sino el diálogo entablado entre la tralla del pos• 
tillón y los cascabeles del tiro. 

- ¿Vamos á llegar pronto?-preguntó Fcderica. 
-A no tardar-respondió Gretchen. 
Diez minutos después I& silla de posta se detuvo ante la 

verja del castillo, á la que sin tardanza abrió de par en par 
el portero. 

La noche estaba ya completamente obscura, y en el casti­
llo no se veía una luz, no se o!a una voz, ni se notaba cosa 
alguna indicativa de que la condesa fuese esperada. 

Giró sobre sus goznes el enrejado, y la silla de ¡>06ta se 
internó en la alameda ovalada que afluía á la escalinata. 

De improviso y en el instante en que los caballos penetra 
bao debajo del follaje, se oyó una formidable descarga, sa• 

1 
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lieron' de entre los árboles y de detrás de las paredes multi, 
tud de antorchas, y ron acento más grato al corazón que 
suave al oído, un coro entonó con voz robusta un: c¡Vh-a la 
condesa de Ebcrbacht• 

Luego una nue\·a descarga dió á Federic.'l otro 5usto 
igual al que le había producid9 la primera. 

Los criados eolocáron.c en fila á ambos lados de la esca­
linata, y Hans acudió á abrir la portezuela de la silla de 
posta. 

-Gracias, amigos míos-dijo Federica;-pero por farnr 
no hagáis más disparos. 

No acababa aún de pronunciar la jo\·en estas palabras, 
cuando una tercera descarga más fom1idable que la.. prece­
dentes hizo retemblar los cristales del castillo. 

-Perdónenos la scflora condesa-dijo Hans.-son los de 
Landeclc, que han creído serle gratos quemando un poco de 
p61vora en su ob~L-quio; pero i,e les va á avisar para que cesen, 

-Os lo agradeceré-profirió Federica. 
Y dejando á la señora Trichter que pagase al postillón, 

la joven entró en el ca.stillo acompaftada de Gretchen. 
-¿Cenará la setlora condesa?-¡,reguntó el cocinero. 
-Al instante- respondió Federica;-pero ante todo con• 

dúzcanme á las habitaciones que me han preparado. 
Una mujer, esposa de Hans, tomó una bujía encendida y 

condujo á la joven al apoi,ento que en otro tiempo estu\·o 
destinado á Cristiana. 

C.retchen subió en compatlfa de Federica. 
-Dejadnos-dijo la condesa :á la criada. 
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XII 

Terror contagioao 

Una vei la mujer de Hans estuvo fuera, Federic.'l se vol­
vió hacia Crctchcn y la dijo 

-Ya nos encontramos á solas. Explicadme lo que no ha• 
béis querido decirme en la silla de posta. ¿Por qué la noticia 
de mi casamiento con el conde de Eberbach al parecer o~ ha 
llenado de admiración y de tristeza? 

-:--:o, aquí no-profirió la cabrera. - En este aposento ha1.n 
pasado sucesos espantosos y su recuerdo nos sería fatal. V,1· 
monos á la pieza contigua. 

Y Grctchen, al decir estas palabras, tiró del brazo á Fe­
derica y la condujo al saloncito inmediato al aposento en que 
tanto había sufrido Cristiana. 

-Hablad-dijo la joven;-pero ¡cuán pálida estfa! 
-¡Es que me mata el miedo!-repuso la cabrera. 
-¿~Iiedo de qué? 
-;\'os condesa de Eberbach!-profirió Gretchcn sin res-

ponderá la pregunta de Federica.-¡Ah' ¡yo me tengo la culpa! 
¡es el castigo de lo que he hecho' Mi ~eber_ era ~abiar; _pero 
no, me estaba vedado; juré b'Ullfdar silencio. ¡Virgen ~an~l­
sima' ¿es posible que Dios abrume por tal modo la conoenoa 
de una humilde criatura? 

-¿Pero qué queréis decir? . . 
-Fcdcrica ... f'efiora ... Me habéis comunicado una noti-

cia que me ha llenado de consternación, pero también habéis 
proferido algunas palabras que me han hecho entrever una 
vislumbre de esperanza. ¡Oh! por favor os ruego que no os 
enfadéis de la pregunta que voy á dirigiros. 

-Sólo vuestro silencio puede ofenderme. 
-En el coche me habéis dicho que cuando casasteis con 

ti conde de Eberbach éste estaba enfermo y casi moribundo; 
que el día mismo de ,-~cstra ~ . llegó el sedor Lotario; que 


